


 

En la franja de Gaza vive una población de casi 2 millones de personas, incluidos 1,4 
millones de refugiados y refugiadas de Palestina. 

En la última década, la situación socioeconómica de Gaza ha estado en constante declive. 
El bloqueo por tierra, aire y mar impuesto por Israel tras la toma de control de la franja de 
Gaza por Hamas en 2007 dura ya 14 años y sigue teniendo un efecto devastador.  

El 80% de la población dependiente de la asistencia internacional. La economía y su 
capacidad de crear puestos de trabajo han quedado devastadas, lo que ha dado lugar al 
empobrecimiento y el retroceso de una sociedad altamente cualificada y bien educada. La 
tasa de desempleo se encuentra en torno al 45% y el número de personas refugiadas de 
Palestina que dependen de la ayuda alimentaria de UNRWA ha aumentado de menos de 
80.000 en 2000 a más de un 1,2 millones en la actualidad. 

La pobreza extremadamente alta afecta de forma negativa a la seguridad alimentaria de 
los hogares. El sentimiento de desesperación y desesperanza que experimentan muchas 
personas refugiadas de Palestina, en particular jóvenes, se ve incrementando por los ciclos 
recurrentes de violencia y la inseguridad generalizada, que tiene consecuencias negativas 
en la salud mental y el bienestar psicosocial. 

El 95% de la población no dispone de agua potable y la disponibilidad de electricidad sólo 
ha mejorado recientemente, pasando de 4 a 5 horas diarias a 13 horas diarias en los 
últimos meses. En el año 2012 se elaboró un informe en el que se afirmaba que Gaza sería 
inhabitable en el año 2020, pero la realidad es que Gaza dejó de ser habitable mucho antes. 

A través de esta exposición, y con los 5 sentidos bien abiertos, nos trasladaremos a una de 
las situaciones humanitarias más conmovedoras del mundo. Gaza, su gente y su mar. Una 
travesía al corazón del enclave costero de la mano de las sensibles, inspiradoras e 
impactantes obras del artista Mahmoud Alkurd, que ha conseguido llevar su arte más allá 
de los límites impuesto por el bloqueo.  

Mahmoud Alkurd nunca pensó que podría ver su vida más allá de la aburrida, 
oscura, lúgubre y tan incierta realidad que vivía. No hasta que compró su primera 
cámara. En 2013, Mahmoud Alkurd, que nació en el campamento de refugiados de 
Jabaliya en Gaza, Palestina, comenzó a abrirse camino a través de la fotografía. La 
fotografía le enseñó que podía elegir qué ver, cómo y cuándo verlo. Es un artista 
que crea su propia realidad a través de una lente. Así es como de repente su vida 
cobró un sentido diferente y volvió a estar llenarse de colores. Mahmoud ha 
realizado más de 36 exposiciones en 22 países. Ha sido  galardonado con 
numerosos premios y reconocimientos locales e internacionales, entre las que 
destaca la prestigiosa beca Fulbright para estudiar un Master of Fine Arts con 
especialización en fotografía en Rochester, Nueva York. Síguele en @mahmoudkurd 

GAZA, EN POCAS PALABRAS
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La 
preservación 
de los 
recuerdos o 
cómo 
entender que 
vives 
condenado a 
la esperanza.  

Los niños y niñas de 13 años han vivido ya tres conflictos armados en Gaza. El estrés y 
la tensión a la que está sometida toda la población hace que su salud mental sea una 
gran preocupación. Se estima que el 38% de los jóvenes de la franja de Gaza ha 
considerado el suicidio al menos una vez. 

El apoyo psicosocial en escuelas es imprescindible y es una de los servicios 
fundamentales de UNRWA. Además, cerca de un tercio de los más de 1,4 millones de 
refugiados y refugiadas de Palestina que acuden a los servicios de atención primaria 
de UNRWA muestran síntomas de trastornos mentales y sociales. En estos centros de 
salud se proporciona atención psicológica y concienciación sobre salud mental para 
eliminar el estigma que le acompaña.



Las Mujeres de 
Gaza o la 
persistencia de 
quienes con 
fortaleza 
dedicada 
defienden  
su valentía.

¿Cómo hacen frente las mujeres en la franja de Gaza al conflicto constante? ¿Cómo se enfrentan a una tasa 
de desempleo del 75%? La resiliencia en Gaza se escribe en femenino. Las mujeres son la fuerza motora de 
la sociedad pero se ven obligadas a luchar contra una doble opresión. Sufren los devastadores efectos del 
conflicto y el bloqueo, y a la vez las normas sociales restrictivas que les hacen disfrutar de menos 
autonomía, oportunidades o seguridad personal que los hombres. 
  
Desde UNRWA trabajamos para promover la igualdad de género en todos los aspectos de nuestro trabajo de 
desarrollo, empezando por la educación. A través de nuestro programa de microfinanzas apoyamos a cerca 
de 10.000 mujeres y negocios encabezados por mujeres. En la última década, UNRWA también ha tomado 
medidas significativas para integrar el género, la violencia de género y las medidas de protección en nuestra 
respuesta de emergencia.    






El Arte en 
Gaza o cómo 
explicar al 
mundo que 
tu jaula no 
es de oro ni 
elegida. 

Los artistas gazatíes utilizan las distintas disciplinas artísticas como canal para expresar las vicisitudes y 
problemas de la población del enclave costero.  Sus obras muestran una variedad de cuestiones sociales y 
humanitarias, pero pocas veces logran llegar al mercado internacional. A consecuencia del bloqueo israelí, no 
disponen de facilidad para acceder a materias primas; los cortes de electricidad interrumpen sus procesos 
creativos; y las restricciones de movilidad hacen que el desarrollo de sus talentos y la exhibición de sus obras 
queden relegadas a un ámbito local.  

En UNRWA apostamos por la formación profesional para ayudarles a adquirir habilidades adicionales que 
favorezcan su ingreso al mercado de trabajo. Además el arte es una de las terapias que los profesionales de la 
salud mental en los centros de salud de UNRWA utilizan e intentan fomentar para paliar el estrés al que están 
sometidos y conseguir desarrollar mentes creativas que sean capaces de ver que, a pesar de todo, vivir merece 
la pena. 



Despedirte de 
tu hogar 
deshecho bajo 
los 
bombardeos o 
cómo entender 
que lo que era 
todo  
ya no es nada. 

En 13 años, la población gazatí ha sido testigo de tres guerras. El riesgo de que los bombardeos acaben 
con sus hogares se dispara con cada escalada de violencia y tensión entre Israel y Palestina. El último 
conflicto, en 2014, se llevó por delante la vida de más de 2.000 palestinos y palestinas, el 70% eran civiles y 
más de 500 eran niños y niñas. Aunque las incursiones militares son frecuentes incluso cuando no hay 
declarada una ofensiva.  

En UNRWA las escuelas han servido de hogar y refugio para cientos de familias de Palestina. Además el 
programa de ayuda humanitaria de emergencia se pone en marcha y a plena disposición de la población 
refugiada de Palestina en este tipo de situaciones tan extremas. Rehabilitamos viviendas y ofrecemos 
refugios temporales. Según los últimos datos 3.108 familias recibieron ayudas para reparar o reconstruir 
sus hogares.



La Educación, 
herramienta de persistencia y oxígeno 

para defender el futuro. 

Las escuelas son refugios y la educación una caja fuerte donde muchas familias depositan la esperanza de 
un futuro diferente para sus hijos e hijas. Ir a la escuela supone abrazar la posibilidad de prosperar y de 

cambiar las cosas. Es oxígeno. Son lugares donde se les permite crear, aprender y volar con sus mentes, 
aún en un contexto de libertad truncada. 

Actualmente medio millón de niños y niñas refugiadas de Palestina acuden a las 711 escuelas que UNRWA 
tiene distribuidas en Gaza, Cisjordania, Jerusalén Este, Jordania, Líbano y Siria. El nivel educativo que 

imparten desde las aulas está considerado como uno de los más elevados en la región y los resultados de 
sus estudiantes destacan en Oriente Próximo.



El Mar de Gaza o el sonido equidistante de la 
paz que depende de otros. 

Hablar de Gaza es hablar de la cárcel a cielo abierto más grande del mundo.  
Un cielo que ilumina un mar con rejas. 
Una jaula de agua repleta de límites. 

La población refugiada de Palestina mira desde la orilla hacia el horizonte  
e imagina un mundo de posibilidades si esas rejas algún día se abrieran.  
Pero no se abren y la gente se ahoga. 
La llave de su libertad está custodiada. 
Oculta. 
Pero no perdida. 
La esperanza (casi) siempre gana.



SENTIR GAZA nació en tiempos de pandemia, 
con el corazón encogido por lo que sucedía 

aquí y el alma atorada por lo que seguían 
sufriendo allí. 

GAZA es aquí y allí.  
GAZA somos todos y todas.  

Porque GAZA nos necesita unidos. 

Por favor, mantente cerca.  
Nos necesitan. Más que nunca. 

www.soygaza.com





EL COMPROMISO DE UNRWA ESPAÑA 
UNRWA España es el primer Comité Nacional que UNRWA ha constituido en todo 
el mundo. Creado en 2005, tiene dos objetivos fundamentales: dar a conocer a la 
población española la situación en que viven los más de 5 millones de refugiados 
de Palestina y difundir la labor humanitaria que UNRWA realiza a través de sus 
programas desde hace más de 69 años. Además, UNRWA España trabaja para que 
entidades españolas tanto públicas como privadas apoyen a UNRWA  en el 
mantenimiento de los servicios que presta a los refugiados de Palestina.

UNRWA ha trabajado por el bienestar y 
el desarrollo humano a lo largo de 
cuatro generaciones de refugiados de 
Palestina. 

Originalmente concebida como una 
organización temporal para un periodo 
de tres años, la Agencia ha adaptado 
gradualmente sus programas para 
satisfacer las cambiantes necesidades 
de los refugiados durante más de seis 
décadas. 

UNRWA ofrece programas de Desarrollo 
y Ayuda Humanitaria a más de 5 
millones de refugiados de Palestina en 
58 campamentos, a través de servicios 
de Educación, Salud, Servicios Sociales,  
microfinanciación, protección de los 
Derechos Humanos y respuesta 
humanitaria y de emergencia. 

Desde su creación, la Agencia ha 
trabajado sin interrupción tanto en 
tiempos de relativa calma en Oriente 
M e d i o c o m o e n t i e m p o s d e 
enfrentamiento armado. 

Co m o e j e m p l o d e c o m p ro m i s o 
internacional para el desarrollo humano 
de los refugiados de Palestina, UNRWA 
presta sus servicios sin intermediarios a 
la población refugiada.  

UNRWA gestiona directamente más de 
700 escuelas a las que asisten 533.342 
alumnos y alumnas en todo Oriente 
Próximo. Además, la Agencia presta 
atención sanitaria en 141 centros de 
Salud Primaria y gestiona 113 centros 
d e a t e n c i ó n s o c i a l , d e s a r r o l l o 
comunitario y centros para mujeres. 
Además la Agencia gestiona un 
programa de microfinanzas que ha 
otorgado 35.576 microcréditos en 2019. 

La Agencia cuenta actualmente con 
más de 1.117 instalaciones, en las que 
operan más de 27.000 trabajadores 
humanitarios, de los cuales el 95% son 
refugiados y refugiadas. 

UNRWA está financiada casi en su 
totalidad por las contribuciones 
voluntarias de los Estados miembros de 
la ONU, de instituciones y de la 
ciudadanía.

Más de 70 años trabajando 
con la población refugiada de 
Palestina por un futuro digno




